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Para que los cristianos valoricen más 
la literatura, el arte y los medios de 
comunicación social para favorecer una 
cultura que defienda y promueva los 
valores de la persona humana

Intención Misionera
Para que la Virgen María, Estrella de la 
Evangelización y Reina de los Apóstoles, 
así como acompaño a los Apóstoles en el 
comienzo de la Iglesia, guíe también ahora 
con cariño maternal a los misioneros y 
misioneras en el mundo entero.

Este mes cumplen años en la 
Comunidad: 
Sebastian Sabatini, 1
P. Marceliano Serrato, 3
Claudia Cardano,  3
Christian Castaño, 4
Alejandra  Deambrosi, 5
Eunice	 Mateo, 9
Augusta Malua, 10
P. Luis Arturo  Villegas, 11
Jose Daniel Santiago, 11
Juan Jose Bodan, 12
John Kelley, 13
Patricia Bonilla, 15
Andrea Buitrago, 18
Ben Davies, 20
Publio	 Santiago, 20
Liliana Troxler, 21
Songpol Punvichatkul, 21
Lilliana	  Kabisch, 26
Lujan Carlson, 29

“Ustedes son  la sal de la  tierra...
Ustedes son la luz del mundo”

 		  Mt 5 13-16
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Solemnidad de la 
Santísima Trinidad

	 Éste es el misterio del amor más bello, el misterio de la Santísima 
Trinidad: las tres Personas divinas que viven en esa unión íntima e infinita 
de amor; un amor que es comunión y que se difunde hacia nosotros como 
donación de todo su Ser. Y porque 
nos ama, busca hacernos partícipes de 
su misma vida divina: “Si alguno me 
ama, guardará mi palabra, y mi Padre 
lo amará, y vendremos a él y en él 
haremos nuestra morada” (Jn 14, 23). Y 
también porque nos ama, busca el bien 
supremo de nuestra alma: la salvación 
eterna. ¡Éste es el núcleo del misterio 
trinitario!

	 Ojalá que todas las veces que 
nos persignemos y digamos: “En el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo”, lo hagamos con más atención, nos acordemos de que 
Dios es Amor y de que nos ama infinitamente; agradezcamos ese amor y 
vivamos llenos de confianza, de alegría y de felicidad al sabernos sus hijos 
muy amados. Y, en consecuencia, tratemos de dar a conocer también a los 
demás este amor de Dios a través de la caridad hacia nuestros prójimos: 
“Todo el que ama, ha nacido de Dios y conoce a Dios, porque Dios es 
Amor”.

     							       fuente: es.catholic.net



Lecturas de la Liturgia                   	        Solemnidad de la Santísima Trinidad

* Primera Lectura –   del libro del Exodo 34, 4b-6. 
8-9

“El Señor es un Dios compasivo y bondadoso”
Moisés subió a la montaña del Sinaí, como el Señor se lo había 
ordenado, llevando las dos tablas en sus manos. 
 El Señor descendió en la nube, y permaneció allí, junto a él. 
Moisés invocó el nombre del Señor. El Señor pasó delante de él y 
exclamó: «El Señor es un Dios compasivo y bondadoso, lento para 
enojarse, y pródigo en amor y fidelidad.» Moisés cayó de rodillas 
y se postró, diciendo: «Si realmente me has brindado tu amistad, 
dígnate, Señor, ir en medio de nosotros. Es verdad que este es un 
pueblo obstinado, pero perdona nuestra culpa y nuestro pecado, 
y conviértenos en tu herencia.»
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial     –    Dn 3
R:“A ti, eternamente, gloria y honor”

Bendito seas, Señor, Dios de nuestros padres,
alabado y exaltado eternamente. Bendito sea tu santo y 
glorioso Nombre, alabado y exaltado eternamente.  R

Bendito seas en el Templo de tu santa gloria, aclamado y 
glorificado eternamente por encima de todo. Bendito seas 
en el trono de tu reino, aclamado por encima de todo y 
exaltado eternamente. R

Bendito seas Tu que sondeas todos los abismos, y 
te sientas sobre los querubines, alabado y exaltado 
eternamente por encima de todo.   Bendito sea el 
firmamento del cielo, alabado y glorificado eternamente. R 

* Segunda Lectura – de la segunda carta del 
apóstol san Pablo a los cristianos de Corinto
13, 11-13 

“La gracia de Jesucristo, el amor de Dios y la 
comunión del Espíritu Santo”

Hermanos:  Alégrense, trabajen para alcanzar la perfección, 
anímense unos a otros, vivan en armonía y en paz. Y 
entonces, el Dios del amor y de la paz permanecerá con 
ustedes.  Salúdense mutuamente con el beso santo. Todos 
los hermanos les envían saludos.   La gracia del Señor 
Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo 
permanezcan con todos ustedes.

Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

Aleluia

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo, al 
Dios que es, que era y que viene. 
Aleluia

 Lectura del santo Evangelio según 
San Juan 3, 16-18

“Dios envió a su Hijo para que el 
mundo se salve por Él”

Todos: Gloria a Tí,  Señor 

Dijo Jesús: Dios amó tanto al mundo, que entregó a su Hijo 
único para que todo el que cree en Él  no muera, sino que 
tenga Vida eterna. Porque Dios no envió a su Hijo para juzgar 
al mundo, sino para que el mundo se salve por Él. 
El que cree en Él, no es condenado; el que no cree, ya está 
condenado, porque no ha creído en el nombre del Hijo 
único de Dios.

Palabra de Dios    Todos: Gloria a Tí,  Señor Jesús

Treinta días de oración a la 
Reina del Cielo

Devoción a la Virgen a lo largo del mes de mayo

Oh María, oh dulcísima, oh dueña mía!. Vengo a 
entregarte lo poco que poseo yo, pues sólo tuyo 
soy para que lo pongas en oblación ante el Trono de 
nuestro Señor. Te doy mi voluntad, para que no exista 
más y sea siempre la Voluntad del Padre Celestial.

Cada día del mes de mayo tiene que ser una flor para 
María. Por eso le regalaremos en cada jornada de su 
mes una meditación, una oración, una decena del 
Santo Rosario y una florecilla. De este modo iremos 
formando un ramo de flores para nuestra Reina del 
Cielo que nuestros ángeles custodios le llevarán en 
actitud de veneración. 



R e f l e x i ó n  		        f u e n t e :  U n o s  M o m e n t o s  c o n  J e s ú s  y  M a r í a

La Iglesia celebra hoy el misterio central de nuestra fe, el 
misterio de la Santísima Trinidad, fuente de todos los dones y 

gracias; el misterio de la vida íntima de Dios. Toda la liturgia de la 
Misa de este domingo nos invita a tratar con intimidad a cada una 
de las Tres Personas, al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Esta fiesta 
fue establecida en 1334 por el papa Juan XXII y quedó fijada para 
el domingo después de la venida del Espíritu Santo. Cada vez que 
con fe y con devoción rezamos Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo, estamos invocando a la Santísima Trinidad, verdadero y 
único Dios.

La Trinidad constituye el misterio supremo de nuestra fe. 
Y misterio es una verdad de la que no podemos saberlo 

todo. En el caso de la Santísima Trinidad, sabemos lo que Dios 
mismo a través de las Sagradas Escrituras y de Jesucristo, 
nos ha revelado. Este misterio que no podemos comprender 
totalmente, sí podemos vivirlo, ya san Pablo, se despedía de 
las comunidades cristianas diciendo:  “La gracia de nuestro 
Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu 
Santo, esté siempre con ustedes.”  El misterio de la Santísima 
Trinidad, estaba presente ya en tiempos de los apóstoles. Pero 
¿vive fecundamente en nosotros?  

En el Evangelio de hoy, Jesús al despedirse de sus 
discípulos, los envía, les da la misión universal de hacer 

discípulos y bautizar “en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo”.  La misión fue cumplida por los discípulos y 
aún hoy lo está siendo por nosotros. Todos nosotros hemos 
sido bautizados “en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo”, en el nombre de la Trinidad. Adoramos entonces a 
Dios uno y Trino como consecuencia de nuestra fe bautismal. 
De modo que al proclamar nuestra fe en la verdadera y 
eterna divinidad, adoramos a tres personas distintas, de única 
naturaleza, iguales en su dignidad según se reza en el prefacio 
de la misa de este domingo: ”En verdad es justo,... darte gracias 
siempre y en todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios todopoderoso 
y eterno. Que con tu Único Hijo y el Espíritu Santo, eres un solo 
Dios, un solo Señor; no una sola Persona, sino tres Personas en 
una sola naturaleza. Y lo que creemos de tu gloria, porque tú lo 
revelaste, lo afirmamos también de tu Hijo y también del Espíritu 
Santo, sin diferencia ni distinción”.

De modo que, al proclamar nuestra fe en la verdadera 
y eterna divinidad, adoramos tres Personas distintas, 

de única naturaleza e iguales en su dignidad.Siempre es 
provechoso esforzarse en profundizar el contenido de la 
antigua tradición, de la doctrina y la fe de la Iglesia Católica, 
tal como el Señor nos la entregó, tal como la predicaron los 
Apóstoles y la conservaron los Santos Padres. El cristianismo 
está colmado de misterios, pero el misterio fundamental, el 
más central, el misterio de los misterios es el de la Santísima 
Trinidad.  Todos los demás misterios sacan de él su alimento 
y todos, sin excepción alguna, desembocan nuevamente 
ahí.   En todos los misterios del cristianismo, llámese como 
se quieran, está girando el misterio del amor trinitario y 
todo lo que encierran los misterios es el amor infinito de 
la Santísima Trinidad a los hombres.  Cuántas veces nos 
hace notar la Sagrada Escritura, que Cristo pasó por el 
mundo bendiciéndolo en el nombre del Padre, del Hijo y del 

Espíritu Santo.  Los apóstoles, los 
evangelistas heredaron de Cristo 
esta actitud. Desde ese tiempo 
existió en toda la cristiandad el amor 
a la señal de la cruz.  En el nombre 
del Padre, y del Hijo y del Espíritu 
Santo, comenzamos todas nuestras 
oraciones, comenzamos la Santa 
Misa y la celebración de todos los 
sacramentos y actos de la Iglesia.  Al 
persignarnos hacemos una señal de 
la cruz pequeña sobre la frente, la boca y en el pecho sobre 
el corazón, ¿qué están indicando?  La cruz sobre la frente se 
refiere al Padre que está sobre todo; la cruz en la boca, indica 
al Hijo, la Palabra eterna del Padre, brotada desde el seno del 
Padre celestial desde toda eternidad; la cruz sobre el corazón 
simboliza al Espíritu Santo.  ¿Qué encierra este triple signo?

El reconocimiento del misterio creador más central del 
cristianismo. La cruz es el símbolo del Redentor y de la 

Redención. ¿A quién se lo debemos?  Al Padre, al Hijo y al 
Espíritu Santo; a las tres personas, pero a cada una de modo 
diferente. Tal vez convenga preguntarnos hoy, si hemos 
conservado el amor a la cruz, si nos avergonzamos tal vez de 
signarnos, si signamos a nuestros hijos.  Pensemos que cada 
vez que hacemos la señal de la cruz, estamos reconociendo y 
confesando la realidad de la Santísima Trinidad. La hacemos 
en el nombre del Padre: el Padre es siempre lo primero, 
lo supremo, origen de todo. En el nombre del Padre y del 
Hijo: el Hijo procede del Padre y ha venido al mundo. Y En 
el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo: el Espíritu 
Santo es enviado por el Padre y el Hijo. Así fue una vez la fe: 
inamovible, profunda y vital en la Santísima Trinidad. Este 
símbolo fue creado entonces, y nosotros lo hemos recibido, 
pero tal vez hemos olvidado su contenido.  ¿Quién puede 
devolvernos esa fe viva?

El Espíritu Santo. Él viene a nuestra alma en forma de 
lenguas de fuego o de un viento impetuoso o en la suave 

y silenciosa brisa, entra en nuestra alma para lanzar de ella 
toda mediocridad, para aclarar toda incomprensión y para 
que nuestra alma se eleve al Dios eterno, y encuentre allí 
un lugar de reposo absoluto.  Este misterio fundamental 
de nuestra fe, nunca será captado por nuestra capacidad 
creada de comprensión.  Nunca lo podremos captar aquí en 
la tierra, valiéndonos de nuestros sentidos naturales, nunca 
lo podremos captar con la inteligencia humana.  Cuando 
pasemos a la eternidad, podremos contemplar a Dios 
directamente, gozar de Él, pero nunca penetrar su misterio.

Hoy vamos a pedir a Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
más fe. Queremos repetir cada vez con más fe: Creo en 

Dios Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, su único Hijo. Creo en el Espíritu Santo. Y 
pedirle que nuestra vida sea real testimonio de la grandeza 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.  Que nuestra Madre 
María, que tal vez como nosotros, no comprendió pero sí vivió 
ese misterio como Hija de Dios Padre, Madre de Dios Hijo y 
Esposa de Dios Espíritu Santo, nos ayude a vivir a nosotros este 
misterio.



Pobres pero felices
Por P. Vicente Gutiérrez

	 ¿Pobre y feliz? Cuando regresa el 
turista de su viaje de quince 

días a uno de esos países conocidos por su “pobreza” 
convoca a familiares y amigos para explicarles sus 
experiencias e impresiones. Mientras, va enseñando las 
fotos entremezcladas de la piscina con jacuzzi del hotel 
donde se quedaban con las del barrio por el que al pasar 
vieron a una pequeña niña sucia y desnuda. Entonces, 
hace un paréntesis, y con un cierto grado de autoridad 
(no olvidemos que estuvo quince días en ese país), llega 
la gran sentencia: “Eran pobres, pero felices“. Y se queda 
tan ancho, o ancha, sin ser muy consciente de lo que acaba 
de decir, pero, es lo mismo, porque sigue pasando fotos 
y ahora llegan las de las maravillosas zonas comerciales 
donde todo era tan barato.

	 Seguro que tú también habrás 
escuchado esta frase en más 

de una ocasión. No sé quién fue el primero o primera 
que lo dijo, pero vamos, se lució. Yo me pregunto, ¿cómo 
se puede llegar a tal conclusión teniendo en cuenta lo 
siguiente: Llegas por primera vez a un país que apenas 
conoces. Vas a estar un período breve de tiempo. Te vas 
a mover dentro de un entorno determinado, diseñado, 
básicamente para el turista. El contacto con la gente local 
va a ser, más bien, escaso (el del bar, la guía, la señora de 
la tienda de souvenirs…) y bastante limitado ya que, en 
muchos lugares, no vas a poder hablar el idioma local y 
ellos no es que sepan mucho de inglés. Y, a pesar de todas 
estas limitaciones, hay gente que puede afirmar, sin ningún 
reparo, que la gente “es pobre, pero feliz”.

	 Si uno se basa en la sonrisa que vio en el 
rostro de algunas personas creo 

que puede ser muy atrevido el apoyarse en ello. Estas líneas 
que comparto con vosotros las escribo desde Tailandia, 
conocido como el “País de la Sonrisa”. Pues bien, gente 
que lleva muchos años por estas tierras y que conocen a 
los tailandeses, no por sus vacaciones en estas tierras, sino 
por el trabajo estrecho con ellos, han clasificado doce tipos 
distintos de sonrisas. Por lo tanto, el turista que ve sonreír 
a un tailandés o a una tailandesa, ¿sabe qué tipo de sonrisa 
está usando en ese momento? Con esto quiero decir que 
la sonrisa puede esconder muchas cosas, entre ellas los 
problemas, preocupaciones y sufrimientos personales, 
pero no caigamos en el error matemático de que sonrisa 
es igual a felicidad. Hay pobres felices, haberlos haylos, 
pero también son seres humanos, con sus miserias y sus 
sueños. Algunos y algunas han aprendido a sobrevivir en 
esa realidad, pero estoy seguro de que si les preguntas te 
dirán que preferirían vivir un poco mejor, y que sus hijos 
pudieran ir a la escuela, y tener el alimento asegurado 

Para meditar esta semana...
para mañana, y poder disfrutar 
del lujo del agua cerca de casa… 
y todas esas cosas que todo ser 
humano desea tener para vivir 
con dignidad.

	 A veces pienso: esta frase de 
“pobres, pero felices”, ¿no 

se habrá convertido en un escudo protector? Cuando se 
entra en contacto, aunque sea de forma superficial, con 
la cruda realidad de millones de personas en este mundo, 
es imposible quedarse indiferente. Entonces se producen 
choques entre la incomodidad de lo visto y la inercia de la 
pasividad social, entre el deseo de querer hacer algo y la 
comodidad del no implicarse, entre el descubrimiento de 
lo mal que están las cosas fuera de su casa y la tentación 
de olvidarlo cuanto antes para poder seguir viviendo como 
antes. Entonces se recurre a la frasecita para sedar nuestra 
conciencia y continuar con nuestra vida, porque no hace 
falta hacer nada por ellos y ellas. Total, si ya son felices…
		

		  fuente: http://revistafast.wordpress.com

Es bueno saber...
Cuántas cosas buenas nos proponemos y 
deseamos, pero desgraciadamente, muy pocas 
nos esforzamos en alcanzar

Es bueno saber que hay hombres de ciencia, pero 	±±
	 es mejor que seamos hombres y mujeres de 		
	 conciencia.

Es bueno saber lo que tenemos que hacer, pero es 	±±
	 mejor hacer lo que debemos hacer.

Es bueno hacer planes y fijarse un propósito, pero 	±±
	 es mejor llevarlos a cabo.

Es bueno desear el éxito pero es mejor realizar las 	±±
	 cosas necesarias para lograrlo.

Es bueno hacer promesas, pero es mejor 		 ±±
	 cumplirlas.

Es bueno tener dignidad, pero es mejor no pisar la 	±±
	 de otros.

Es bueno tenerlo todo, pero es mejor compartir 	±±
	 con el que no tiene nada.

Es bueno saberse amado y comprendido, pero es 	±±
	 mejor amar y comprender.

Es bueno procurar no fracasar, pero es mejor 	±±
	 ayudar al fracasado.

Es bueno buscar la verdad, pero es mejor hablar 	±±
	 siempre con ella.

Es bueno tener fe, pero es mejor sembrarla en los 	±±
	 que aún no conocen a Dios.

Pero hazlo ya, porque el tiempo pasa...

				    fuente: encuentra.com


